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			Sinopsis

		

		
			Alejandra Ferrer, oculta bajo la identidad falsa de una millonaria argentina, consigue adentrarse en el mundo del arte para indagar en la corrupción y el poder que se esconde detrás de la asociación INACFA. Con la venganza como motor, Alejandra y su hermana Sara se ven involucradas en una difícil misión que pondrá a prueba su relación. Juntas tejerán un plan astuto y peligroso para destruir a Augusto Fonfría, el dueño de la asociación y responsable de la muerte de sus padres. Las dos hermanas tendrán que lidiar con persecuciones, asesinatos, sobornos y depravación en una trama llena de intriga.
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			A veces, para llegar al final, hay que volver al principio.

			MARÍA VILLAMAYOR

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			Ella miró la hora en el Cartier de su muñeca. Eran las seis y media en punto. Iba con tiempo de sobra. Se dirigió al taxista y le indicó que se detuviera en la puerta del Mercado de Colón.

			La mujer descendió del vehículo dejando entrever sus bien torneadas piernas. Se arregló el estiloso traje de chaqueta, colgó su bolso Chanel del antebrazo y con una elegancia innata se adentró en el mercado. El taxista la siguió con la mirada. Al oír varios toques de claxon, el hombre reaccionó, salió de su encanto y continuó la marcha.

			El Mercado de Colón, construido en una de las manzanas del primer Ensanche a principios del siglo XX, se creó por la demanda de los vecinos de disponer de un mercado cercano para evitar la venta ambulante, y para no tener que desplazarse hasta los lejanos Mercado Central y de Ruzafa. Declarado monumento nacional, era uno de los edificios emblemáticos, de estilo modernista, situado en el centro vital de la ciudad y núcleo de una de las zonas de mayor actividad comercial.

			Había empezado a oscurecer, pero la temperatura seguía siendo agradable para la estación otoñal. La mujer levantó la cabeza para admirar la inmensa fachada y se deleitó con el arco apuntado adornado con cerámica valenciana, trencadís, mosaicos y relieves. Se abrochó uno de los botones de la chaqueta y, con paso firme, se integró en el ambiente que emanaba el centro comercial. Pasó por las terrazas de las cafeterías, atestadas de gente, hasta llegar a la escalera mecánica que conducía al piso inferior. Mientras descendía, posó sus ojos en la imponente fuente central, rodeada de restaurantes y cervecerías, hasta que localizó lo que buscaba. Lo tenía justo enfrente. Mentalmente leyó el letrero que ocupaba gran parte del escaparate: «INACFA Galería de Arte y Sala de Subastas».

			Fisgoneó el interior a través de las vidrieras. Había tres personas que curioseaban las obras expuestas junto a una mujer a su lado que les hablaba, seguramente explicándoles de qué iban las obras, y el guardia de seguridad que iba, de aquí para allá, matando el tiempo. Localizó a la persona encargada de la exposición detrás de un discreto mostrador. Sin más preámbulos, entró. La sala era amplia y diáfana. El blanco de sus paredes contrastaba con los variopintos colores de las decenas de creaciones que allí colgaban.

			—Buenas tardes, ¿el señor Duarte? —preguntó en tono amable, pero con seguridad.

			—Sí, Anselmo Duarte. ¿En qué puedo ayudarla?

			—Soy Leonor Villacrés de Pousa.

			—Discúlpeme por no reconocerla. —Su rostro reflejó el fastidio de su torpeza y, al mismo tiempo, la suavidad de la complacencia. Esa morena mujer de ojos negros era mucho más bella en persona que en todas las fotografías de sociedad en las que la había visto desde que supo de su existencia.

			—Es comprensible —respondió ella, y esbozó una sonrisa—. Nuestra comunicación siempre fue por teléfono. Ya sabe... la distancia nos impide estar en varios lugares a la vez.

			—Sí, naturalmente —asintió Duarte, al mismo tiempo que percibía su acento argentino—. Espero que haya quedado satisfecha con las últimas adquisiciones.

			—Por supuesto. Me encantó el Pinazo —pronunció con exagerado énfasis—. Su estilo impresionista me seduce. El rostro de esa niña..., sus gestos tan espontáneos. Esa expresión tan realista; solo un maestro como Pinazo podía crear algo así. Darle vida a un retrato. ¿No le parece?

			—Estoy totalmente de acuerdo con usted. Pinazo también es uno de mis favoritos. ¿Y qué me dice del Cabellut que obtuvo en la subasta?

			—¡Fantástico! —exclamó—. Una obra exquisita. Lita Cabellut plasma el sufrimiento en sus retratos de una forma magistral. Quizá porque ella también tuvo una vida difícil y nos presenta su historia a través de sus obras.

			—No sabe cuánto me alegro de que haya quedado contenta —manifestó satisfecho.

			—Pero el que me dejó sin palabras —añadió ella locuaz— fue el de Eduardo Naranjo. Tenerlo delante es un privilegio, y es también una satisfacción personal saber que es mío —sonrió.

			Anselmo Duarte la escuchaba embelesado.

			—Tenía mucho interés en conocerlo personalmente —expuso ella con una penetrante mirada—. Fue tan atento en el trato telefónico y en las subastas.

			El marchante se creció, si cabía más, al oír semejante cumplido.

			—Tan solo hago mi trabajo, doña Leonor.

			—Por favor, dejémonos de formalismos. —Su tono era mitad regañina mitad complicidad—. Leonor es suficiente.

			—Como usted prefiera —acató él con las mejillas coloradas—. ¿Qué tal el viaje? Según me contó, venía a Valencia por un tema de negocios.

			—Tal cual, llegué ayer de Miami, y estoy alojada en la suite del Hotel Palacio Vallier —explicó sin demostrar demasiado interés.

			—¡Un hotel excelente y céntrico! —alabó Duarte.

			—¿Tiene lo que le pedí? —preguntó ella impaciente.

			—Preparado y listo, tal y como quedamos. ¿Le importa si le muestro primero nuestras instalaciones? He de decirle que estas salas fueron inauguradas hace escasamente un par de meses. Hemos mimado mucho las obras en el traslado. El local anterior se nos había quedado pequeño. La verdad es que estamos muy orgullosos del resultado. No se ha reparado en gastos, como puede apreciar. El arte se merece lo mejor, ¿no cree?

			—Qué razón tiene y qué gusto tan refinado en la decoración. También los felicito por el entorno VIP del mercado. Un acierto total. Me comentó que usted es el encargado de la sala, ¿no es así?

			—Sí, bueno... —carraspeó antes de continuar—, yo diría que más que el encargado. —La boca se le llenó con las últimas sílabas—. ¡Todo el material que llega pasa por mis manos! —argumentó petulante—. ¡Yo soy quien supervisa y da el visto bueno!

			—Entonces lo felicito, porque esto es un verdadero imperio, aunque me gustaría hablar directamente con el máximo responsable, si es posible, ¡claro está! Ya sabe..., cara a cara.

			—Sí, claro, claro. Aunque no lo veo factible. Discúlpeme, pero he de confesarle que yo solo lo he visto unas cuantas veces, aunque sí que he hablado por teléfono con él en alguna ocasión más. Una empresa de este nivel tiene una amplia jerarquía de mando, y como imaginará, él es una persona muy ocupada.

			—Sí, ya me imagino y es una verdadera lástima —articuló en tono de fastidio mientras alargaba las palabras para que surtieran más efecto.

			Anselmo Duarte notó que se le encogía el estómago y le empezaba a sudar la frente.

			—En ese caso y dadas las circunstancias, seguiremos tratando usted y yo —apuntó ella con una leve sonrisa de resignación.

			Duarte respiró profundamente. Lo último que quería en el mundo era perder a esa importante y atractiva clienta. Según sus averiguaciones, era la heredera de un magnate empresario argentino, con sede en Estados Unidos. Un hombre afamado por su talento para cosechar y multiplicar su fortuna. Lo poco que había podido recopilar de su querida y única hija era su gran afición por despilfarrar el dinero de su papá. Había pasado por los caprichos más descabellados y parecía haber encontrado, por fin, su lugar en el arte, ya que en los últimos meses había recopilado una suculenta y valiosa colección de obras de los pintores más reconocidos. Estaba seguro de que en breve sería la comidilla y la envidia de muchos de los coleccionistas que frecuentaban la sala de subastas.

			—¡Me gustan estas obras! —manifestó ella con empaque, ante la exposición que tenía delante—. La combinación de los colores me parece fascinante —opinó, y se detuvo en una de ellas en particular.

			—La colección es de Cristina Gamón —le aclaró Sonia, la comercial de la galería que se encontraba a un par de metros de distancia—. Una artista emergente valenciana cuyo trabajo tiene una gran carga emocional —continuó, y se colocó a su lado, ufana de saberse la lección.

			—Claro, tienen mucha personalidad —aseguró Leonor encandilada.

			Sonia, ante la expresión de agrado, prosiguió con su explicación:

			—Sus cuadros son como ventanas a otro espacio donde el espectador se ve entre la vida real y los sueños, transmitiéndole paz, dulzura y serenidad.

			—¡Me convenció! Me llevo este. —Señaló el que tenía enfrente—. Y esos dos del final.

			El corazón de Anselmo Duarte brincaba de alegría, mientras Sonia se retiraba para atender a otros clientes que acababan de entrar.

			—Ha hecho una formidable elección —la elogió Duarte—. Yo no la hubiese hecho mejor. ¿Se los envío al hotel o va a pasar alguien a recogerlos?

			—Al hotel, por favor, pero déjeme ver si hay algo más que me pueda interesar.

			—Por supuesto... —contestó él prudente.

			Anselmo Duarte retrocedió unos pasos mientras, mentalmente, calculaba la suma de la compra.

			—Por el momento, ya está —añadió ella—. Iba a enseñarme la galería, ¿no es así?

			—Sí, si es tan amable de seguirme, le mostraré las nuevas adquisiciones y la impresionante sala de subastas. Le confesaré que es la más grande de toda España, y está previsto que pase por aquí lo mejor de lo mejor concebido en el mundo del arte, a lo largo de la historia.

			—Entonces, espero que me mantenga informada de todo. Ya sabe lo caprichosa que soy. —Su actitud se apreció algo más cercana, o así lo percibió Duarte, inflado de gozo.

			—¡No lo dude! ¡Usted será la primera persona en saberlo! —Su tono resultó tan servicial como siempre.

			La visita se hizo más larga de lo que Leonor Villacrés tenía en mente. Por fin, Duarte la acompañó a su despacho y le descubrió, ante sus ojos, la maravillosa obra de Merello que tenía encargada y que tanto ansiaba mostrarle.

			—¡Sublime! —vocalizó ella al verla—. ¡Envíemelo junto con los otros cuadros!

			—¡Así será! —asintió.

			Leonor Villacrés de Pousa se alejó unos pasos y suspiró. Algo en su expresión había cambiado. Duarte lo percibió al instante. No sabía cómo calificar el gesto, pero hubiera jurado que era de desagrado.

			—¿Va todo bien? —preguntó alarmado.

			—Sí, fue una tarde muy productiva. —Leonor se quedó pensativa durante unos instantes—. Aunque siempre me pasa lo mismo. Siento una sensación recurrente de vacío que no puedo controlar —confesó.

			—¿De vacío? —repitió, abrumado por la situación.

			—Sí, de que me quedo con las ganas de algo más. No sabría cómo explicárselo.

			—Le puedo seguir mostrando la galería, estoy seguro de que encontrará algo...

			—¡No, no se moleste! —Ella hizo un ademán con la mano como restándole importancia—. Soy yo, que nunca estoy conforme. Siempre me ha pasado, desde que era muy chica. Me ilusiono con algo, por muy valioso que sea, y no puedo sacármelo de la cabeza hasta que lo consigo. Irremediablemente, cuando ya está en mi poder, pierde gran parte del encanto y ya solo aspiro a conseguir algo mejor, más valioso. En lo posible, único e inaccesible.

			Duarte enmudeció. No entendía qué era lo que pretendía decirle esa niña de papá.

			—¡Usted me entiende! —pronunció ella, y lo miró fijamente.

			—Discúlpeme, pero no sé a qué se refiere. —Su tono reticente provocó que su lengua trastabillara antes de completar la frase.

			—Yo sé que usted puede conseguir lo que se proponga. —Su mirada impertérrita lo derrumbó.

			—Bueno... —Carraspeó antes de continuar—. He de hacer una pequeña aclaración, yo solo soy el encargado —pronunció con humildad—. Quiero decir que no todo pasa por mis manos, a decir verdad, yo me limito a vender y a mostrar lo que me traen. ¡Vamos, que no pinto mucho más!

			—¡No me diga eso! ¡Qué desilusión! Yo creía que usted era de confianza. —Leonor se mostró persuasiva, rozando el alcahueteo.

			—¡Y lo soy, claro que lo soy! ¡La duda ofende! —Duarte se enjugó la frente con un inmaculado y bien planchado pañuelo de algodón.

			—Ya me deja más tranquila. —Ella respiró exageradamente—. ¿Sabe cuál es la frase preferida de mi papá?

			Él negó con la cabeza. La mujer lo estaba enredando de tal manera que no sabía cómo iba a salir de la comprometida situación.

			—Él defiende la idea de que todo en la vida tiene un precio.

			Duarte la miró perplejo.

			—¿Usted qué opina? —le preguntó ella con firmeza.

			—No sabría qué contestar.

			—Yo cuando oía esa frase siempre la rebatía, aunque con el tiempo llegué a darme cuenta de que tenía razón.

			—Si usted lo dice —murmuró entre dientes.

			—¿Usted estaría dispuesto a que yo le hiciera un encargo de arte... un tanto especial?

			—¿Cómo sería de especial? —preguntó con inquietud y curiosidad al mismo tiempo.

			—Muy, muy especial —le susurró muy cerca—. Hablamos de muchos ceros. Ya sabe que no hay problema de solvencia. ¡Llamémosle un caprichito!

			—Doy por hecho que lo que me pide está en el mercado. —Su entonación se había tornado confidencial.

			—Y si no lo estuviera, ¿usted estaría dispuesto a conseguirlo, aunque implique infringir la ley?

			El silencio los envolvió durante unos instantes.

			—No, no... —negó con voz temblorosa mientras meneaba suavemente la cabeza de lado a lado.

			—Por si no quedó lo suficientemente claro, le recuerdo que sería usted el que pondría el precio, sin límite —insistió con habilidad.

			Anselmo Duarte intentaba masticar y digerir la arriesgada proposición de esa mujer.

			—Prométame que, por lo menos, lo va a meditar —le susurró Leonor con una pasmosa nitidez y una sonrisa benévola.

			Él volvió a la realidad y asintió con lentitud.

			—Ahora, si le parece bien, ¿liquidamos? —le propuso, y extendió su tarjeta negra de American Express.

			Anselmo Duarte realizó el cobro de las obras que Leonor Villacrés de Pousa había comprado. Cuando la acompañó a la puerta, temblaba de pies a cabeza. Ella, antes de salir, se acercó a su oído y le susurró:

			—¡Piénselo detenidamente! ¡Le doy dos días! Si accede, será entonces cuando vaya a conocer los detalles del encargo.

			Duarte solo pudo asentir mientras rumiaba acerca de cuáles serían sus pretensiones.

			Leonor Villacrés de Pousa anduvo, con la entereza y feminidad que la caracterizaba, hasta las escaleras mecánicas. Posó la mano en la barandilla y ascendió esbozando una maquiavélica sonrisa. Una vez en la calle, buscó su móvil en el bolso y envió un wasap a un número agregado en la agenda:

			El pez ha mordido el anzuelo. 
Ahora solo queda esperar.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Anselmo Duarte llevaba dos noches sin pegar ojo. El motivo: Leonor Villacrés de Pousa y su tentadora propuesta. Hoy expiraba el plazo que esa arrebatadora y millonaria mujer le había dado, y las dudas lo acosaban como un fantasma en plena noche. «¡Maldita sea!», se maldijo. Después de muchas vueltas había llegado a la conclusión de que era una oportunidad que no podía desaprovechar. Sabía que el tren de la fortuna pasaba solo una vez en la vida. Por una décima de segundo visualizó: mansión, Porsche, viajes, mujeres, lujo sin medida. Finalmente, había llegado su hora. A sus cincuenta y cinco años había llegado el momento de empezar a vivir.

			A la hora acostumbrada, Duarte llegó al Mercado de Colón y saludó a Marcelo, el guardia de seguridad, y a Sonia, la comercial, que estaban esperando en la entrada. Abrió las puertas de la galería de arte y se dispusieron a comenzar la jornada laboral. Apenas había transcurrido media hora cuando sonó el teléfono.

			—INACFA, galería de arte y subastas. ¡Dígame!

			—Buenos días, señor Duarte. Soy Leonor Villacrés de Pousa —pronunció con entereza.

			—Buenos días. —Su voz delataba el nerviosismo que le embargaba la situación. Desconocer lo arriesgado del encargo le mantenía en vilo, pero aún más la incertidumbre de si iba a hacer lo correcto o si se arrepentiría por el resto de su vida.

			—¿Ya tomó una decisión? —preguntó sin más preámbulos.

			—Sí —pronunció él.

			—¿Y?

			—¡Acepto! —Su voz reflejaba cierta inseguridad.

			—¡Sabía que podía contar con usted! —manifestó con rotundidad—. Por muy arriesgada que sea la misión, sé que será capaz de llevarla a cabo con éxito.

			—¿De qué se trata? —preguntó él, no muy convencido de querer saberlo.

			Duarte sacó el pañuelo del bolsillo y se secó la frente que le empezaba a sudar.

			—Como un experimentado marchante en el mundo del arte, recordará el mayor robo de la historia en el Museo Isabella Stewart Gardner de Boston, valorado en más de quinientos millones de dólares.

			—¡Por supuesto! —afirmó contundente—. Después de más de treinta años sigue siendo un verdadero enigma.

			—Cierto. Ocurrió el 18 de marzo de 1990. Las casualidades de la vida. ¿Sabe que fue el día en que yo nací?

			—No, no lo sabía.

			—Bueno, no sé si eso tendrá algo que ver. Me acuerdo que mi papá me llevó al museo cuando yo era muy chica, y me impresionó. ¡Mire si me impresionó! Fíjese hasta qué punto, que lo visité muchas veces después, y siempre percibo la misma sensación de nostalgia cuando veo los marcos vacíos de las obras robadas aquel inolvidable día. Imagino que algo tan inalcanzable será la obsesión de muchos coleccionistas, ¿no le parece?

			—Más de los que se imagina —afirmó Duarte.

			—Querido Duarte, mi gran sueño sería conseguir una de las trece piezas robadas.

			—¡Eso es imposible! —gritó, y el exabrupto llamó la atención de Marcelo y de Sonia. Duarte hizo un ademán con la mano de que todo estaba en orden. Cerró la puerta del despacho, se sentó y se enjugó la frente por tercera o cuarta vez—. Nadie sabe qué ha sido de esas obras. El Gardner llegó a ofrecer una recompensa de diez millones de dólares, y nadie ha aportado datos suficientes que pudieran esclarecer los hechos o dar con su paradero. Leonor... lo que me pide no es posible.

			—Nada es imposible, amigo Duarte. Recuerde que está en juego su futuro soñado. —Su tono era sosegado y sin ningún asomo de intimidación—. Tengo entendido que dicho robo se le atribuyó a la mafia de Boston, aunque nunca se pudo demostrar, y se especula que las pinturas pudieron ser vendidas a tratantes europeos y coleccionistas de arte a través de alguien relacionado con la mafia genovesa.

			»Son muchas las conjeturas que han barajado los agentes federales, pero sin ninguna prueba que les permitiera culpar o detener a alguien. Se ha dicho de todo, desde que no han salido de Estados Unidos, hasta que se encuentran en las manos del IRA. Nadie lo sabe. Hace unos cuatro o cinco años se corrió la voz de que el FBI había descubierto la identidad de los ladrones, pero con tan mala suerte de que ya habían fallecido. En resumidas cuentas, las obras siguen igual de desaparecidas que el primer día.

			La voz de Anselmo Duarte se había calmado.

			—No todas, señor Duarte, corríjame si me equivoco, pero creo que una de esas obras apareció hace unos meses no muy lejos de acá.

			—Así es —afirmó él—. Fue el único cuadro de Manet que se robó y aún continúa confiscado por la policía. Lo cual incrementa incluso más el riesgo.

			—Le repito que será usted quien ponga el precio —dijo ella para restarle importancia a la última frase de Duarte—. Además, me satisface saber que está al día en este asunto, y doy por supuesto que también está familiarizado con el resto de las obras robadas.

			—Sí, conozco todas y cada una de ellas.

			—¡Lo felicito! —Su voz sonó eufórica—. Eso aumenta mi determinación en usted. Además, sé de buena fuente que es un hombre muy meticuloso, algo que admiro, y que dispone de muy buenos contactos e influencias nacionales e internacionales y, quién sabe, hurgando por acá y por allá, quizá podamos ayudarnos mutuamente. Usted contará con una liquidez ilimitada, y yo voy a poder cumplir el sueño de mi vida.

			—No le prometo nada. Tenga en cuenta que corro un gran riesgo, pero haré todo lo que esté en mi mano —murmuró.

			—Esa es la respuesta que esperaba, señor Duarte. ¿Necesita un anticipo?

			—No, déjeme que primero haga unas averiguaciones.

			—Por supuesto. No lo quiero presionar. Aunque ya sabe lo impaciente que soy.

			Anselmo Duarte colgó el teléfono, pensativo. Se acababa de meter en un buen lío.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			Las horas posteriores a la llamada de Leonor, Anselmo Duarte se mantuvo pegado al teléfono hablando con todos los contactos que disponía, con el fin de reunir cualquier pista o dato que le condujera a su objetivo. Además, recordaba que meses atrás había oído en los medios de comunicación acerca de la aparición de una de esas obras camuflada en un contenedor del puerto de Valencia, y que tenía como destino su propia empresa.

			Sabía que podía recopilar información relevante en las páginas privadas de INACFA. Alguna vez, involuntariamente, había observado ciertas irregularidades en las entradas y salidas de algunas obras, llevadas con cierto secretismo y de forma clandestina. Nunca quiso escarbar o indagar más de la cuenta, sobre todo, en temas que no le incumbían. Al fin y al cabo, él, hiciera más o menos, siempre se llevaba el mismo sueldo. Que no lo consideraba malo, era algo medio, pero con el que jamás llegaría a nada extraordinario. Anselmo tenía la certeza de que a veces, para prosperar, hace falta ser ambicioso, como la mayoría de los clientes que frecuentaban la subasta que dirigía.

			El problema estribaba en conseguir la clave de acceso a ese portal informático, reservado tan solo a un reducido y limitado personal de la empresa. Desgraciadamente, su nombre no estaba incluido en esa lista. Para conseguirla tenía que ser sigiloso e inteligente. Carraspeó y golpeó la mesa con las yemas de los dedos, como si con ese suave tintineo su mente se mostrara más receptiva a las nuevas ideas.

			Necesitaba encontrar una vía, un hilo conductor que le llevara de una forma discreta a esa ansiada clave. Pero desconocía cómo, de qué manera, o a través de quién. ¿Quién se la podía proporcionar sin despertar sospechas?, se preguntaba.

			En ese instante, dejó de mover los dedos. Algo se le había ocurrido. Retrocedió unos meses atrás, a la fiesta de fin de año de la empresa, cuando tuvo un agradable encuentro con la secretaria personal de uno de los dirigentes de INACFA. Aunque no tuvo mayor trascendencia, recordaba que se creó cierto feeling entre los dos. Tal vez fue el exceso del champán o los efectos del caviar. En esos momentos no importaba. Anselmo Duarte sonrió. ¿Por qué no intentarlo por esa vía? Nada tenía que perder. Pero, primero, tenía que recordar su nombre. ¿Cómo se llamaba? Consultó en la página de INACFA la estructura jerárquica de todos los empleados hasta que dio con su identidad: se llamaba Marta Collado.

			En cuanto consiguió su teléfono, la llamó y tras unas frases cordiales que rememoraron su anterior encuentro, aderezadas con varios halagos, la invitó a comer. Para su sorpresa, ella accedió sin necesidad de insistir.

			Se citaron en uno de los restaurantes de la Gran Vía del Marqués del Turia, cercano al Mercado de Colón. Anselmo Duarte se comprometió a enseñarle las nuevas instalaciones de la galería, a pesar de ser día festivo y estar cerrada. Marta no había tenido oportunidad de visitarla ya que trabajaba en el soberbio edificio de la central, ubicado en la avenida del Marqués de Sotelo.

			La comida se desarrolló mucho mejor de lo que Anselmo esperaba. Marta era una mujer madura y con cierto atractivo. Era tal y como la recordaba: habladora y simpática. Después de tomar café en una coqueta cafetería de los alrededores, se dirigieron a la sala de subastas.

			—Me sabe mal que en tu día libre tengas que volver al trabajo —añadió ella con cargo de conciencia.

			—¡No te preocupes! ¡Lo hago con gusto! Estar contigo nada tiene que ver con mi jornada laboral.

			Marta se quedó maravillada de todo el interior.

			—Entonces, ¿es aquí donde pasas el día? —le preguntó un poco colorada por el efecto del vino—. Debe de ser bonito tratar con los clientes, en especial con amantes del arte.

			—También tiene sus desventajas. Estar de cara al público requiere paciencia, y más cuando hablamos de gente con un poder adquisitivo alto. Siempre te tropiezas con algún que otro excéntrico.

			Marta sonrió.

			—Sí, no lo pongo en duda, pero debe de tener su encanto. Mi trabajo es todo interno. Papeles por aquí, reuniones por allá. Siempre viendo las mismas caras de los jefes. Al final, resulta mucho más emocionante no saber quién será el próximo cliente y cómo te sorprenderá.

			—Mirándolo desde ese punto de vista, tienes razón —asintió Duarte, mientras estudiaba la mejor forma de sonsacarla—. Por cierto, entrar en la central es complicado. Lo intenté en una ocasión para recoger un encargo y me encontré con una burocracia exhaustiva.

			—¡Uf... si yo te contara! Todos los de la última planta llevamos un pase especial para acceder a ella con una clave personal. Es bastante difícil burlar la seguridad.

			—Teniendo en cuenta la cantidad de millones que mueve el arte, la fiabilidad es fundamental —la animó Duarte.

			—¡No me lo recuerdes, que nos han cambiado la seguridad del sistema informático hace un par de semanas! —Su tono era de fastidio.

			—¡Ah, sí! —Anselmo mostró cara de sorpresa, aunque en el fondo ya se había enterado de ello.

			Marta rebuscó en su cartera hasta sacar una tarjeta dorada, similar a una de crédito, pero con el logotipo de la empresa.

			—Ahora necesitamos usar esta tarjeta —dijo, y se la enseñó— al mismo tiempo que escaneamos nuestra huella digital para acceder a través del ordenador. ¿Qué te parece?

			—¡Infranqueable! —exclamó convincente, mientras su cabeza maquinaba sus siguientes pasos.

			—Sí, yo también opino lo mismo. Por cierto, Anselmo, ¿dónde tienes el baño? En cuanto bebo vino... es que no lo puedo evitar.

			—Al final de la sala, a mano derecha. Lo verás enseguida.

			Anselmo observó cómo Marta se alejaba, a la vez que dejaba su bolso sobre los sillones. Había estado siguiendo atentamente los movimientos de la tarjeta dorada, y había contemplado, claramente, cómo la había vuelto a guardar en el billetero. En cuanto desapareció, rebuscó en su bolso y se apoderó de ella con rapidez. Instantáneamente, abrió un pequeño mueble y sacó dos copas, escarbó en la mininevera y cogió una botella de cava que había sobrado de la fiesta de la inauguración.

			Cuando Marta regresó, Anselmo se encontraba al otro lado del mostrador descorchando la botella. Marta dio un respingo ante el estruendoso ruido.

			—¡Estás loco! —chilló, chispeante, desternillada de risa—. ¿No crees que ya hemos bebido bastante? ¿O es que quieres algo más, pillín?

			—¡Siempre he creído que eres una mujer muy atractiva! —pronunció en tono meloso.

			Marta se sonrojó, si cabía un poco más.

			—¡Que sepas que tú tampoco estás nada mal! —dijo ella, y soltó una carcajada.

			—Entonces, ¿un último brindis por nuestro reencuentro y por lo que pueda pasar? —susurró con cara de galán al tiempo que llenaba las copas y le ofrecía una a ella.

			—¡Pero solo una o me tendrás que llevar tú a casa, canalla!

			—Yo te llevo a casa y todo lo que tú quieras... —musitó.

			Los dos bebieron e intercambiaron miradas lascivas hasta que Anselmo dejó su copa sobre el mostrador, lo mismo hizo después con la de ella, y la besó. Ella lo abrazó, con ansia, entregándose a él. Continuaron con caricias furtivas y desenfrenadas que desencadenaron en un polvo rápido, pero sabroso.

			Más tarde, se despidieron en el aparcamiento del Mercado de Colón. Anselmo, en su coche, esperó a que Marta se marchara, y en lugar de arrancar su vehículo, salió y se dirigió de nuevo hacia la galería. Si todo había salido como esperaba, tenía mucho trabajo por hacer.

			Una vez dentro, dejó la tarjeta que llevaba en la mano encima de la mesa, cogió la copa que ella había utilizado y buscó una de sus huellas, luego, muy cuidadosamente la extrajo con una tira de celo. Abrió el cajón de su escritorio y sacó un lector de huella digital y tarjeta que había adquirido días antes de su cita con Marta, y lo conectó al ordenador.

			Nada más se iluminó la pantalla entró en la página web privada de INACFA, introdujo la tarjeta y pasó la pegatina por el lector de huella digital. El primer intento lo rechazó. Anselmo respiró profundamente y repitió la operación. El segundo intento volvió a fallar, y una luz intermitente en rojo le avisaba que le quedaba tan solo una última oportunidad. Duarte se secó el sudor, de nuevo. Histérico y comido por los nervios, pensó que algo no estaba haciendo bien. Se dio un cachete en la frente y le dio la vuelta a la huella digital, pasó la tarjeta y esperó con los dedos cruzados hasta que apareció la confirmación. Por suerte, a la tercera vez, acertó.

			—¡Bien! —gritó exaltado de emoción.

			En la pantalla se desplegó un gran surtido de carpetas. No tenía tiempo para abrirlas todas, así que cogió un pendrive y se limitó a copiar. Cuando hubo terminado, lo guardó en el primer cajón de su despacho.

			En ese mismo instante sonó su móvil. Era Marta. Así que atendió la llamada.

			—¡Anselmo, me acabo de dar cuenta de que no tengo la tarjeta de la empresa en el bolso! —le explicó sumamente alterada—. ¡Solo se me pudo haber caído en la galería, aunque estoy segura de haberla guardado!

			—No te preocupes, Marta. Estaba saliendo del garaje, pero ahora mismo voy a comprobarlo.

			—¡Gracias, voy para allá! ¡Llegaré en diez minutos!

			Anselmo colgó el teléfono, apagó las luces y salió de la galería. Cerró con llave, conectó la alarma y esperó a Marta en la puerta principal del mercado.

			Ella llegó abrumada y hecha un manojo de nervios.

			—¡Dime que sí que la tienes, por favor! —Sus ojos estaban a punto de estallar en lágrimas.

			Él se la mostró en la mano con una tenue sonrisa y tratando de disimular su culpabilidad. Marta exhaló.

			—Gracias, muchas gracias —murmuró mientras la guardaba como oro en paño—. No sé cómo ha podido suceder. Juraría que...

			—Lo importante es que ha aparecido —la interrumpió él—. ¿Te llamo dentro de unos días y nos vemos?

			—De acuerdo.

		

	
		
			CAPÍTULO 4

			A la mañana siguiente, Anselmo Duarte llegó a la galería más pronto que de costumbre, ansioso por ver qué contenían las carpetas que había descargado la tarde anterior. Conectó el ordenador y se puso manos a la obra. Revisó la primera y vio que eran temas sin interés, pasó a la segunda y le fue imposible acceder, estaba encriptada. Lo mismo le ocurrió con la tercera y cuarta. Eso le desanimó. Marcelo y Sonia llegaron al mismo tiempo.

			—Buenos días, Anselmo, ¡cuánto has madrugado hoy! —le saludó su compañera que le pareció verlo algo contrariado.

			—Sí, quería adelantar unas cosas pendientes —se justificó él, sin apenas levantar la cabeza de la pantalla del ordenador.

			—Si necesitas que te eche una mano... —se ofreció ella amablemente.

			—No, no, gracias, solo que estés pendiente de la puerta. Nada más.

			Anselmo Duarte recuperó la concentración en la quinta carpeta. Frunció el ceño al comprobar que se encontraba en las mismas condiciones que las anteriores. Si eso continuaba así, la cosa se ponía difícil.

			En ese preciso instante, sonó su móvil. Duarte no desvió la mirada e hizo oídos sordos. Siguió con la siguiente carpeta que también estaba encriptada y lanzó al aire una maldición.

			El teléfono dejó de sonar, hecho que Armando agradeció. Se secó la frente con su pañuelo y continuó con la siguiente carpeta cuando la melodía de su teléfono irrumpió por segunda vez, sobresaltándolo. Duarte lo cogió con la expresión de frustración todavía marcada en su rostro, cuando comprobó que la llamada era de Marta.

			—¡Dime! —exclamó.

			—¡Eres un cabrón! —oyó al otro lado entre sollozos.

			—Marta, ¿qué te ocurre? —le preguntó asustado.

			—¿Que qué me ocurre? ¡Eres un desgraciado! —gritó—. Ayer utilizaste mi tarjeta. No sé cómo lo hiciste, pero esta mañana me han llamado de Dirección y me han sacado los colores con un exhaustivo interrogatorio. Todo por algo de lo que no tengo culpa. Bueno, sí, tengo culpa por ser demasiado confiada. ¡Por confiar en ti!

			—Marta, cálmate, por favor. —Sabía que sus palabras no servían de consuelo, pero no se le ocurría otra cosa que decir.

			—¡Que me calme, eres un sinvergüenza! ¡Te has aprovechado de mí! ¡Por eso me llamaste! —El llanto no le permitía continuar.

			—Te equivocas...

			—¡Embustero! ¿Qué voy a hacer ahora? Me han despedido por tu culpa. Estoy recogiendo mis cosas y me voy a la puta calle. ¡Mira lo que has conseguido, cabrón, más que cabrón!

			Anselmo se quedó paralizado. No tenía palabras para consolarla. Tenía razón. Había actuado como un vil canalla.

			—¡Pero esto no va a quedar así! —bramó Marta fuera de sí—. Saben que fuiste tú, y que has accedido a la web privada de la empresa desde la terminal de la galería de arte. ¿Qué pensabas, que eras más listo que ellos?

			Duarte no daba crédito a lo que oía.

			—¡Ahora mismo van a por ti! Y no va a ser precisamente para felicitarte. ¡Tú no sabes cómo las gasta esta gente! Pero te está bien empleado.

			Anselmo colgó el teléfono. Las manos le temblaban. Se enjugó la frente por sexta o séptima vez, expulsó el pendrive del ordenador y lo miró fijamente. Tenía que actuar rápido, solo que no sabía qué hacer. Apresurado, cogió un sobre blanco de uno de los cajones y anotó el nombre de Leonor Villacrés de Pousa, guardó el pendrive dentro y salió fuera del despacho.

			«Piensa rápido, Anselmo. No hay tiempo», se dijo con la mente aturullada.

			—¡Sonia, me tengo que marchar! No me encuentro bien —se excusó.

			—Estás pálido como la pared. ¿Te traigo algo? —añadió la comercial preocupada.

			—No, gracias. Me voy a casa, pero antes necesito que me hagas un favor, muy urgente.

			—Dime... —pronunció servicial.

			—Avisa a un mensajero, ahora mismo, y que lleven este sobre al Hotel Palacio Vallier. Si no se encuentra la persona que está escrita en el sobre, que lo dejen en la recepción.

			—De acuerdo. Lo haré. No padezcas. ¡Cuídate, Anselmo, que tienes muy mala cara!

			Duarte salió de la galería lo más rápido que pudo. Por la presión acumulada le comenzó a faltar el aire. Tomó la escalera más cercana para acortar camino hacia el aparcamiento subterráneo. Se subió al coche, arrancó y buscó la salida. Una vez en el exterior, se cruzó con el chico habitual de mensajería. Exhaló de alivio al saber que, por lo menos, el pendrive estaría fuera de las instalaciones en pocos minutos. Nada más incorporarse al tráfico de Jorge Juan, tuvo que frenar en seco. Un todoterreno negro, situado dos coches delante de él, se detuvo sin previo aviso y provocó quejas entre los conductores. De él bajaron tres hombres, de grandes dimensiones, vestidos con el mismo traje negro. Anselmo Duarte los miró de soslayo. Inmediatamente supo que esos tipos le buscaban a él. Eran un calco de los que custodiaban el edificio de la central de INACFA.

			¡Había faltado poco! Sin proponérselo, Marta acababa de salvarle la vida.

			 

			 

			La situación para Anselmo Duarte se complicaba por momentos. Era consciente de que su vida corría peligro. Indeciso, transitó con el coche por la Gran Vía, sin rumbo fijo, cavilando cuáles serían sus siguientes pasos. Ir a su casa era una temeridad. No sabía lo que se podía encontrar allí. Por otra parte, necesitaba pasar por ella para recoger algunas cosas. Decidió acercarse, con discreción. Aparcó justo enfrente de su portal. Todo parecía estar en orden. Se armó de valor y bajó. Saludó a un vecino con el que se cruzó y tomó el ascensor. Una vez en el rellano, abrió la puerta con sigilo. Aparentemente, todo estaba en su sitio. Con rapidez cogió una mochila y guardó las cuatro cosas personales que consideró imprescindibles, entre ellas, el ordenador portátil y el cargador del móvil. Estaba a punto de cerrar la cremallera cuando le pareció oír que alguien forzaba la cerradura de la puerta de entrada. Se asomó por la ventana, pero la altura desde el séptimo piso ahuyentó cualquier posibilidad de huida. Salió al balcón e intentó colarse en el piso de al lado. En el empeño, no se percató de que alguien se había infiltrado en su apartamento. Tan solo notó cómo una presión extraña lo agarraba con fuerza y lo arrastraba hacia la mitad del salón. Le taparon la cabeza con una bolsa y empezó a recibir golpes, a diestro y siniestro, mientras lo interrogaban una y otra vez. Dejó de oír las voces y sentir dolor instantes antes de que su corazón se parara, ahogado en su propia sangre.

		

	
		
			CAPÍTULO 5

			Leonor Villacrés de Pousa recibió la noticia de la muerte de Anselmo Duarte como un jarro de agua helada. Tardó en reaccionar y asimilar la desgracia. No solo había oído en los medios de comunicación la brutalidad con la que ocurrió el terrible asesinato, sino que, además, su contacto le había informado detalladamente de lo sucedido. Inicialmente, la policía barajó la posibilidad de que uno de los móviles del crimen fuese el robo, ya que en el apartamento estaba todo revuelto, aunque no descartaron un posible ajuste de cuentas. Leonor estaba destrozada. Sabía que Duarte había empezado a indagar por encargo suyo. El remordimiento y el sentimiento de culpabilidad la estaban carcomiendo. No podía dejar de recriminarse lo ilusa que había sido. Era consciente de que sus pasos eran arriesgados, pero nunca creyó que los daños colaterales podían ser tan graves. Sin embargo, los hechos hablaban por sí solos, y confirmaban que adonde pretendía llegar no solo era temerario, sino que su vida también podía estar en peligro.

			Leonor bajó del taxi en la puerta del Cementerio General. Se detuvo ante la pequeña capilla, subió los tres escalones, se quitó las gafas de sol, y se adentró en la oscuridad de su interior. La misa ya había comenzado. Había menos gente de la que se imaginaba. «Un sepelio muy íntimo», pensó. Decidió quedarse algo rezagada en las últimas filas. Su intención era pasar lo más desapercibida posible, aunque, dadas las circunstancias, no sabía si lo conseguiría. En ese instante, el sacerdote nombró al difunto, Anselmo Duarte, seguido de una oración. Leonor dirigió su mirada al féretro y no pudo evitar sentir una punzada de tristeza. En la primera fila había un hombre mayor, muy afectado, que dedujo sería su padre. A su lado se encontraban su compañera de la galería y el guardia de seguridad. Desconocía sus nombres, pero no cabía duda de que eran ellos. Más atrás, había dos parejas y una mujer sola, algo más distanciada, que no paraba de sonarse la nariz.

			Cuando terminó el funeral y dieron el pésame a los familiares, todos se dirigieron hacia la salida. Leonor salió la primera y observó al resto de los asistentes. La mujer que estaba sola se separó del grupo con la intención de irse. Leonor se percató de que se le había caído al suelo el paquete de clínex y se aproximó a ella para entregárselo.

			—Gracias... —dijo con voz acongojada.

			—No es nada. Una verdadera pena —añadió Leonor con la intención de iniciar una conversación—. Anselmo era un buen hombre —murmuró, empatizando con su dolor.

			—¿Lo conocía bien? —preguntó la mujer.

			—Solo como clienta de la galería donde trabajaba. Siempre tan atento y servicial.

			—Yo era compañera suya en la empresa. Ahora él ya no está, y a mí me han despedido. Así que puedo decir que nada nos une ya.

			La mujer rompió a llorar, desconsoladamente. Leonor le pasó el brazo por los hombros.

			—Tranquilícese. Lo siento... Lo siento mucho —le susurró.

			—¡Yo le maldije! ¡Estaba muy enfadada con él! ¡Quería que pagara por lo que me había hecho! —La mujer no podía parar de llorar—. Pero no de esa manera. De esa manera no, bien lo sabe Dios.

			Leonor frunció el ceño. Se preguntaba a qué se refería la mujer y qué es lo que intentaba explicarle.

			—¿Por qué estaba disgustada con él? —preguntó Leonor con suavidad.

			—Él me utilizó para acceder a cierta información de la empresa. —Su congoja no le permitía vocalizar bien. Leonor tuvo que adivinar el sentido de la frase, a duras penas.

			—Es normal que se disgustara... —le susurró con intención de animarla.

			—Le llamé, le insulté, y en esos momentos hubiera querido que le pasara lo peor —confesó arrepentida y necesitada de airear su culpa.

			—Momentos de arrebato tenemos todos —musitó Leonor, en solidaridad con la pobre mujer.

			—Han sido ellos. Seguro que han sido ellos —dijo en voz baja con temor mientras miraba para todos lados.

			Leonor necesitaba saber más. Presentía que esa mujer era la pista que necesitaba para continuar.

			—Mi nombre es Leonor, ¿y el suyo? —le preguntó con dulzura.

			—¡Marta Collado!

			—Marta, permítame invitarla a tomar algo. Una infusión o lo que usted prefiera. La ayudará a apaciguar esa congoja y a recobrar la calma.

			La mujer accedió.

			 

			 

			Sentadas en el interior de una cafetería cercana al cementerio, Marta calentaba sus manos al mismo tiempo que sujetaba la taza de tila. Relataba cómo sucedieron los hechos mientras escuchaba las reconfortantes palabras de Leonor. No cabía duda de que su rostro se había dulcificado, aunque su mirada de resignación seguía perdida en el horizonte.

			—Marta, usted no es culpable de nada. Más bien diría que hizo bien en avisarle, aunque, lamentablemente, no haya sido suficiente. Pero si esa empresa trata con matones de ese calibre, quizá debería irse unos días fuera de la ciudad hasta que la situación se enfríe.

			Marta la miró con temor, y mientras asimilaba sus palabras sugirió:

			—Mi hermana vive en Mallorca. Podría irme con ella.

			—Me parece una idea acertada.

			Leonor posó una de sus manos sobre las de ella.

			—Tal y como me contó, como secretaria de uno de los directivos de INACFA durante tanto tiempo... —Leonor hizo una pequeña pausa antes de proseguir y midió sus siguientes palabras—. Imagino que habrá visto y oído todo tipo de cosas privadas. Quiero decir, cosas confidenciales que por su ética no puede contar.

			Marta arqueó las cejas.

			—Por mi ética y también por los contratos de confidencialidad que he firmado en varias ocasiones y que no estoy dispuesta a incumplir —alegó.

			—Lo entiendo y la admiro. No hay más que verla para saber que usted es una persona honrada y de principios. Lástima que no haya podido conservar su trabajo, pero estoy convencida de que con su currículo le lloverán las ofertas.

			—¡No lo crea! ¡Mi edad se ha convertido en un gran obstáculo laboral! —Su tono reflejaba tristeza e impotencia.

			Leonor Villacrés de Pousa la miró pensativa.

			—¿Y si yo le hiciera una propuesta?

			Marta la miró con sorpresa.

			—Tal vez pueda encajar en mi empresa. Al fin y al cabo, también está relacionada con el arte.

			—Si eso fuera cierto, le estaría tremendamente agradecida.

			—Le contaré lo que vamos a hacer. —Su tono se volvió reservado—. Primero, déjeme su teléfono para localizarla en cualquier momento. Después, reserve el primer vuelo para Mallorca, guarde lo imprescindible y váyase de acá. Yo me pondré en contacto con usted.

			—Gracias, muchas gracias.

			Leonor acompañó a Marta hasta su coche y se despidió de ella. Luego rebuscó en su bolso hasta dar con el móvil y marcó el número de su contacto. Al tercer tono, atendieron.

			—Tengo información importante, pero a cambio necesito un favor.

			—Tú dirás... —respondió una voz masculina.

			—Tengo una mujer cuyo perfil podría encajar perfectamente en las oficinas de la empresa.

			—¿Tiene experiencia?

			—Bastante, y no solo eso, también posee datos confidenciales que nos pueden ser de gran ayuda —argumentó.

			—¡Lo estudiaremos!

			—¡Esa respuesta no me vale! —le increpó persuasiva.

			—Está bien. Le buscaremos un lugar.

			—¡Gracias! —Su tono fue firme, con pinceladas de gratitud. No podía reparar la pérdida de Anselmo Duarte, pero sí podía mover los hilos necesarios para que Marta consiguiera un trabajo.

			—Nos vemos mañana en la plaza Redonda, a la hora de siempre —pronunció la voz masculina.

			—¡Ahí estaré!

			Leonor colgó el teléfono. Tener que encubrir la verdad, a toda hora, le estaba empezando a resultar insoportable.

		

	
		
			CAPÍTULO 6

			Leonor Villacrés de Pousa salió del hotel pasadas las nueve y media de la mañana. La cita con su contacto, Ernesto Egea, requería de la máxima discreción. Atajó por las callejuelas de Tapinería hasta llegar a la plaza Redonda. Anduvo por ella hasta que lo vio sentado en una de las sillas de un bar de tapas tomando un café.

			—¡Has llegado antes de la hora! —pronunció Ernesto.

			—¡Tú también! —dijo ella al mismo tiempo que se sentaba enfrente de él.

			—¿Sabías que durante décadas esta plaza fue un pequeño rastro en el centro de la ciudad? Aquí podías encontrar casi de todo: desde antigüedades, frutas y verduras, hasta mascotas.

			—Lo sé. —Sonrió ella—. Me llama la atención que nunca repetimos el mismo punto de encuentro.

			—¡La prudencia es la mayor virtud en este trabajo! —reseñó.

			—Imagino que sí —contestó ella suspicaz.

			—¡Vamos muy despacio! —le reprochó—. ¡Sin Duarte se nos han cerrado las puertas!

			—Quizá no... He contactado con Marta Collado.

			—La secretaria de...

			—Sí, la exsecretaria —le corrigió, antes de que pudiera continuar—. ¡La han despedido!

			—¿Te referías a ella para el puesto de trabajo?

			Leonor asintió.

			—Puede ser de gran utilidad —mencionó ella.

			—Estoy de acuerdo. Contáctala y dile que nosotros le daremos protección y un trabajo nuevo.

			Leonor sabía que podía contar con el equipo y que tenían los medios suficientes para hacer las cosas bien. Cogió el móvil y marcó el teléfono de Marta. Oyó varios tonos y, sin esperanza de obtener respuesta y a punto de colgar, alguien contestó:

			—¿Marta? —preguntó Leonor al no reconocer la voz.

			—Soy Anabel, su hermana. ¿Quién habla?

			—Una amiga. Necesito hablar con ella.

			—Me temo que no va a poder ser. —Apenas pudo terminar la frase, los sollozos le impedían continuar.

			Leonor se incorporó, alarmada. Algo no le sonaba bien.

			—¿Le pasó algo? —preguntó, temerosa de la respuesta.

			—Falleció ayer por la noche en un accidente de tráfico. Cayó por un puente a la autopista. La policía está investigando el suceso, además, alguien entró en su casa y ha destrozado todo lo que tenía. —Sus sollozos invadieron la línea telefónica.

			Leonor se movió de aquí para allá, nerviosa, impotente y con ganas de gritar. Cuando colgó el teléfono, se sentó delante de Ernesto.

			—Marta murió ayer en un misterioso y terrible accidente. —Su voz alicaída se había convertido en un susurro—. Se la han quitado del medio igual que lo hicieron con Duarte. Y no contentos con eso, también han saqueado su apartamento.

			—La misión se complica y las consecuencias que puede acarrear se agravan.

			—Ya lo creo. Marta me contó que habían descubierto que Duarte había descargado información confidencial de la empresa, desde la terminal de la galería.

			—¡Esto no me gusta! —bramó Egea, muy serio.

			—¿En qué estás pensando?

			—En que las muertes de Duarte y Collado han sido daños colaterales —puntualizó.

			—¡Cómo puedes ser tan frío! Esa frase te la has aprendido muy bien —le recriminó—, pero que sepas que no voy a permitir más daños de ese tipo, no si yo estoy implicada.

			—Eso es lo que me preocupa.

			—¿A qué te refieres?

			—Si INACFA ha desvalijado los dos pisos, antes o después de asesinarlos, es porque sospecha que pueden haber ocultado algo o tal vez revelado información a un posible confidente.

			Leonor permaneció pensativa durante unos instantes.

			—¡Pero no es así! —negó angustiada—. ¡No me llegó a enviar nada!

			—¡Pero eso ellos no lo saben! ¡Con que investiguen un poco, sus pasos los llevarán hasta ti! —pronunció Ernesto preocupado.

			—¿Crees que deberíamos cancelar la misión? —planteó ella.

			—La misión tiene todavía muchas probabilidades de culminarse con éxito, siempre que tú estés dispuesta a seguir adelante y no renunciar.

			Leonor dudó unos segundos. La presión la estaba ahogando. A pesar de ello, accedió con un leve movimiento de cabeza.

			 

			 

			Leonor visitó el Cementerio General por segunda vez en pocos días. Antes de entrar en la capilla, visualizó la escena donde se encontraron Marta Collado y ella. Le dio escalofríos al pensar que ahora acudía a su propio entierro. Reflexionó durante un momento sobre cómo la vida daba tantos palos y que, de un momento a otro, todo podía cambiar.

			Se planteó si toda la falacia en la que se había envuelto tenía algún sentido. Si de verdad merecía la pena pasar por todo aquello para conseguir su ansiada finalidad. Hubiera sido más fácil olvidarlo y pasar página, como lo habían hecho tantas personas allegadas. Si era una decisión cobarde o valiente, Leonor ya no sabía cómo definirla. Pensaba que tal vez era ella la que verdaderamente no encajaba en el sistema, en esa ley del embudo al que la sometían y que la obligaba a mantenerse muda, sorda y apática ante las injusticias. La rebeldía que emanaba de su interior no le permitía aceptarlo. Tenía que seguir adelante. Luchar por lo que creía como único derecho, en busca de la verdad, en busca de su propia tranquilidad, aunque para ello tuviera que seguir manipulando, mintiendo y viviendo una vida paralela a la suya.

			Leonor entró en la capilla y, a diferencia del sepelio de Anselmo Duarte, el interior estaba repleto de gente. Se adentró en silencio y se ubicó en un rincón. Apenada, escuchó la misa de difuntos hasta que concluyó. Cuando se acercó a la puerta de salida vio que dos hombres interrogaban a algunos de los familiares. Los nervios de Leonor se alteraron al reconocer a uno de ellos. Intentó esquivarlo y se ocultó entre la gente hasta que pensó que estaba fuera de su alcance, fue entonces cuando oyó la voz del hombre llamándola, envuelta en un zumbido.

			—¡Perdone, señorita! —gritó.

			Leonor, de espaldas a él, hizo oídos sordos y continuó caminando a pesar de que percibía su presencia cada vez más próxima. Aun así, no pensaba darse la vuelta y aceleró el paso. En silencio rezó por que no la reconociera o estaría perdida.

			Uno de los familiares del funeral se acercó al hombre y le preguntó algo, provocando que dejara de mirarla. Tan solo fueron unos instantes, suficientes para que al retomar la trayectoria de la mujer que hubiera jurado conocer, esta hubiera desaparecido de su vista.

			Se maldijo mil veces.

		

	
		
			CAPÍTULO 7

			El inspector Jesús Valdés regresó a casa después de una dura jornada. Al entrar en el salón, Sara lo estaba esperando.

			—¡Llegas tarde! —le reprochó cariñosamente.

			—Lo siento. Se me ha ido el tiempo revisando las cámaras de seguridad de varios lugares y...

			Sara le dio un beso en la boca.

			—No te acuerdas de qué día es hoy, ¿verdad?

			Jesús se quedó pensativo, luego se llevó las manos a la cabeza.

			—¿Cómo se me ha podido olvidar tu cumpleaños? ¡Sara, mi amor!

			—¡Ahora no me vengas con historias! Entiendo que estés agobiado en el trabajo, pero no me has felicitado esta mañana antes de irte, y tampoco has sido capaz de llamarme por teléfono en todo el día.

			—Sara, no te lo tomes así —se disculpó sin muchos más argumentos.

			En ese instante, sonó el timbre de la puerta.

			—¡Ya voy yo! —gritó Sara enojada—. ¡No te molestes! ¡Parece que aquí solo trabajas tú!

			Jesús se acomodó en el sofá, cruzó las piernas y esperó.

			Momentos después apareció Sara con un ramo de flores tan grande que apenas dejaba ver su cabeza.

			Avanzó hacia él mientras leía la nota que llevaba incrustada. Cuando levantó la vista y lo vio, dejó las rosas encima de la mesa, se le echó en los brazos y lo besó apasionadamente.

			—Tonto, que eres un tonto —le susurró con los ojos vidriosos—. Me lo había creído. ¿Es verdad que soy lo más importante de tu vida?

			—¡Y más! —vocalizó exageradamente.

			El timbre de la puerta volvió a sonar. Se miraron silenciosos.

			—¿Hay más sorpresas? —preguntó ella nerviosa.

			—¡Por mi parte, no! —contestó, y encogió los hombros.

			Sara se levantó y miró por la mirilla, pero no había nadie. «Qué raro», pensó. Seguidamente abrió la puerta y se encontró con los rostros sonrientes de su hermana Alejandra, Lluís, Tía Rosa y Miguel.

			—¿Dónde estabais? —inquirió sorprendida.

			—Ya sabemos tu truquillo de mirar antes por la mirilla —gritó su hermana al abrazarla—. ¡Feliz cumpleaños, Sara!

			Todos fueron pasando por la puerta, no sin antes abrazar a Sara y felicitarla.

			—Hemos pedido unas pizzas —dijo Lluís, y dejó dos botellas de vino en la cocina—. Así que nos quedamos a cenar.

			—Andreu no puede venir porque hoy tiene el turno de noche —aclaró Alejandra—. Ha dicho que luego te llamará.

			—Y yo que pensaba que nadie se había acordado —susurró Sara, contenta de tener una familia como esa.

			La velada se desarrolló en armonía y risas. A mitad de ella, Jesús preguntó:

			—¿Vosotros creéis que todos tenemos un doble repartido por el mundo?

			—¿A qué viene esa pregunta absurda? —dijo Miguel—. ¡Yo creo que no! ¡Que cuando nació Rosa se rompió el molde!

			La mayoría soltó una ristra de carcajadas. Tan solo Alejandra forzó una mueca de alegría con una sonrisa feroz.

			—Porque ayer me encontré con una mujer que, si no fuera porque era morena, con los ojos oscuros, hubiera jurado que eras tú —dijo, y señaló a Alejandra.

			—Cuñado, ¿qué habías bebido? —gritó Lluís escéptico.

			—Absolutamente nada, estaba en horas de servicio. En serio que me recordó mucho a ti —remarcó.

			—Jesús... como dos gotas de agua y era morena con ojos negros. ¡Mírala! —añadió Tía Rosa al ver que a su sobrina no le estaba haciendo ninguna gracia.

			—¡Vale, vale, me habéis convencido! —rectificó finalmente Jesús resignado.

			 

			 

			A primera hora del día siguiente, el inspector Valdés llegó a la comisaría con la intención de aclarar la identidad de esa mujer que le empezaba a quitar el sueño. Al verlo, el subinspector Roque se aproximó:

			—¡Eres un zorro viejo! Y no lo digo por los años que tienes, aunque sean un buen puñado.

			—¿A qué te refieres? —preguntó sin comprender el motivo de sus frases.

			—A tu corazonada de seguir los pasos de esa mujer. Que sepas que tengo a tres personas husmeando sus andanzas de los últimos días. Gracias a las cámaras de seguridad del cementerio y de no sé cuántos lugares más, hemos dado con el taxista que la llevó hasta allí. Y no solo eso, también sabemos los lugares que ha visitado recientemente. No te vas a creer todo lo que hemos averiguado.

			—¡Suéltalo ya! —dijo impaciente.

			—Estaba en el funeral porque conocía a la difunta Marta Collado. Se vieron en la puerta de la capilla del cementerio, en el funeral de Anselmo Duarte, y más tarde en una cafetería cercana.

			—¿También lo conocía a él? —preguntó Valdés con una sonrisa irónica.

			—En efecto. Ella es clienta de la galería INACFA donde él trabajaba.

			—¿No tendrás su nombre? —preguntó Valdés.

			Roque asintió con una clara sonrisa de satisfacción.

			—Se llama Leonor Villacrés de Pousa y es una rica argentina.

			—Esto se pone interesante —murmuró el inspector, intrigado—. Conocía a las dos personas que, casualmente, han fallecido. Una asesinada, y la otra, supuestamente también.

			—Exacto —corroboró Roque—. Hasta ahora sabíamos que, según el interrogatorio de la comercial de la galería, el mismo día de la muerte de Anselmo Duarte entraron tres hombres, de grandes dimensiones, a buscarlo... con no muy buenas intenciones.

			—Así es —asintió el inspector—. Y para entonces Duarte ya se había marchado porque no se encontraba bien, o porque en realidad se temía lo que le podía suceder.

			Roque asintió con la cabeza, luego retomó su explicación:

			—Pues he vuelto a hablar con la comercial de la galería, para ver si había recordado algún detalle más de aquel día. Ha sido ella quien me ha facilitado el nombre de la mujer y... ¡bingo!

			Valdés estaba ansioso.

			—¿Tú pagas los bocadillos del almuerzo, a cambio? —propuso Roque.

			—¡Hecho!

			—Pues resulta que Duarte, antes de salir por la puerta, le dio un recado muy urgente.

			—¿Cuál? —El inspector lo fulminó con la mirada, expectante.

			—Reconoce que tienes un equipo al que no se le resiste nada.

			—¡Lo reconozco! —afirmó.

			—Duarte le pidió que enviara, por mensajería, un sobre cerrado al Hotel Palacio Vallier. ¿Te imaginas a quién iba dirigido? —planteó el subinspector.

			—A Leonor Villa no sé qué de Pousa —pronunció sin recordar el apellido completo.

			—¡A Leonor Villacrés de Pousa! ¡En efecto! —corroboró.

			—Roque, coge tu chaqueta que nos vamos —añadió el inspector Valdés.

			 

			 

			El inspector Valdés y el subinspector Roque pasaron junto al Palacio de la Generalitat y aparcaron el coche patrulla en la plaza de Manises, a los pies de la estatua de Francisco Pizarro. Instantes después entraron en el Hotel Palacio Vallier, situado a pocos metros de distancia. En la recepción los recibió una señorita muy amable.

			—Lo siento inspector, pero no tengo constancia de que se entregara ningún sobre en la fecha que me indica —contestó la joven de uniforme.

			—Emi, ¿trabajaba usted ese día? —preguntó el inspector sin darse por vencido, mientras leía el nombre que la chica llevaba bordado en su camisa, al lado del logo del hotel.

			—¡Déjeme ver! —La joven consultó un listado—. No, señor, yo tenía el día libre, en la recepción estaba Carla. Pero anotamos absolutamente todas las entradas y salidas, y le repito que no consta ninguna entrega en ese día para doña Leonor.

			Valdés agotó sus últimos cartuchos y añadió:

			—Me gustaría hablar con Carla.

			—Lo siento, inspector, pero Carla está de vacaciones. De hecho, la fecha que me comenta fue su último día de trabajo.

			El inspector Valdés arrugó el ceño ante tanta negativa. La joven, nerviosa, intentó arreglar un poco la situación:

			—Aunque se reincorpora mañana.

			—¿Conoce bien a doña Leonor? —le preguntó con picardía.

			La joven dudó antes de contestar.

			—Solo le puedo decir que es una mujer muy elegante —dijo apurada—. No estoy autorizada a dar información de nuestros huéspedes.

			—¿Desde cuándo se aloja en el hotel? —insistió en tono mordaz—. ¡Esa pregunta sí que la puede contestar, a menos que prefiera que venga con una orden judicial!

			La joven tecleó el ordenador y después de hacer las comprobaciones oportunas, dijo:

			—Una semana antes de la fecha que me indica. —Su tono fue cauteloso.

			—¿Sabe si se encuentra ahora aquí?

			—Lo desconozco, inspector. Yo acabo de incorporarme en mi turno.

			—Muchas gracias por su tiempo —contestó con una sonrisa inmisericorde—. Mañana volveremos para hablar con Carla.

		

	
		
			CAPÍTULO 8

			Carla regresaba al trabajo después de unas merecidas vacaciones. Nada más llegar, Emi la puso al día de la visita del día anterior, del inspector de policía y de su búsqueda de un sobre del que nadie tenía constancia, dirigido a Leonor Villacrés de Pousa.

			—Recuerdo perfectamente que me lo entregó un mensajero a mí —rememoró Carla, nerviosa.

			—¿Y se lo hiciste llegar a doña Leonor? —preguntó Emi, con apuro por el lío que se había creado.

			—No, ese día no la vi. Lo dejé justo aquí. —Señaló la esquina del mostrador pegada a la pared—. Con el ajetreo de mi viaje, se me olvidó anotarlo.

			—Pues parece que era algo importante.

			—¡Madre mía! Y estoy a punto de que me renueven el contrato —exclamó Carla temblorosa.

			—¡Tenemos que buscarlo! Si no se ha entregado, se ha debido de traspapelar por algún sitio.

			Las dos jóvenes removieron todo lo que estaba a la vista, sin ningún resultado. Después vaciaron los cajones, pero nada. Lo mismo hicieron con los estantes de un mueble cercano sin encontrar lo que buscaban.

			—¡Pero si yo lo dejé justo aquí! —clamó Carla con los ojos cuajados de lágrimas.

			Emi tocó el borde que su compañera estaba señalando y percibió que había una fina hendidura.

			—¡Espera! Es posible que se haya podido colar entre el mueble y la pared.

			Las dos se pusieron manos a la obra, después de varios intentos fallidos, creyeron haber dado con algo que podía ser el sobre que tanto ansiaban. Con suma habilidad y desplegando su ingenio, consiguieron rescatarlo. El sobre estaba arrugadísimo, cubierto de polvo y en pocas condiciones de ser entregado, pero, por lo menos, lo habían recuperado.

			—El inspector dijo que vendría hoy —apuntó Emi.

			—Pero el sobre va dirigido a doña Leonor —prosiguió Carla indecisa—. ¿Qué hacemos?

			—Nosotros debemos priorizar a nuestros huéspedes.

			—Tienes razón. Voy a contactar con ella.

			Carla llamó a su habitación, pero no obtuvo respuesta. Buscó su teléfono en el ordenador y marcó su número. Al segundo tono, contestó.

			—Buenos días, doña Leonor. Soy Carla, de la recepción del Hotel Palacio Vallier. Disculpe que la moleste tan pronto. He llamado a su habitación, pero no estaba, así que...

			—Tranquila, Carla. ¿Qué pasa?

			—Verá... —vaciló—, hace quince días entregaron un sobre para usted en la recepción. Lo trajo un mensajero de la galería INACFA. Con tan mala suerte que me marché de vacaciones al día siguiente y el sobre se traspapeló. Lo siento muchísimo. Sé que... —Su congoja le impedía vocalizar.

			—Carla, Carla, ¡tranquilizate! ¡Hablame de ese sobre! ¿Lo encontraste?

			—Sí, doña Leonor, se había caído por detrás del mueble y está todo arrugado. De verdad, que no me volverá a pasar. Le pido mil perdones.

			—¡Carla! ¿Lo tenés en tu poder?

			—Sí.

			—¡No se lo entregues a nadie que no sea yo! ¿Entendido?

			—Eso es lo que iba a hacer, pero es que ayer vino un inspector de policía y preguntó por él, y también hizo muchas preguntas sobre usted.

			—¿Un inspector de policía? —articuló malhumorada.

			—Sí, le atendió Emi, dice que se llamaba Valdés.

			Leonor Villacrés de Pousa cerró los ojos y enclavijó la mandíbula.

			—¡Carla, escuchame bien! Estoy a escasos diez minutos del hotel. Quiero que custodies ese sobre hasta que yo llegue. ¿Sos capaz?

			—¡Por supuesto!

			 

			 

			A los pocos minutos, un taxi aparcó en la entrada del hotel, de él descendió Leonor Villacrés de Pousa, no sin antes advertir al conductor que la esperara unos minutos. Entró en el vestíbulo, caminó hasta el mostrador de recepción y en cuanto Carla la vio, le entregó el sobre, tal y como habían quedado. Después tomó el ascensor hasta el segundo piso. En el trayecto, rasgó el papel y en su interior encontró un pendrive.

			Leonor reconoció la astucia de Anselmo Duarte. Lástima que lo hubieran quitado del medio. Había sido una buena pieza en ese rompecabezas. Además, estaba segura de que el hombre hubiera podido lograr sus propósitos. Ahora, su prioridad más urgente era saber qué había ahí dentro, y para ello necesitaba su ordenador. Abrió la puerta de la suite, dejó el bolso y el abrigo encima del sofá y se dispuso a salir de dudas. Insertó el dispositivo y puso el portátil en marcha.

			Mientras su ordenador se encendía, sonó el teléfono de la habitación. Leonor se levantó a regañadientes y descolgó.

			—Disculpe, doña Leonor, soy Carla, de nuevo.

			—¿Qué pasa? —Su tono resultó algo brusco.

			—Hay aquí tres hombres que preguntan por usted, y perdone que le diga, pero no me gusta su aspecto. —Su entonación se había transformado en un susurro—. ¡Oiga, pero qué hace! ¡No pueden pasar! ¡Seguridad! ¡Seguridad! —gritó—. ¡Doña Leonor, están subiendo y han visto el número de su habitación!

			Pero nadie le contestó al otro lado de la línea. Leonor Villacrés de Pousa ya había soltado el teléfono y lo dejó descolgado encima de la mesa. Cogió el pendrive, el bolso de viaje, el abrigo y huyó. Mientras corría por el pasillo se asomó por la barandilla de la escalera. Reculó al instante al ver a los hombres subir a toda prisa. Se aproximó a la placa de incendios y apretó el botón con fuerza. Al instante se disparó la alarma que sobrecogió a huéspedes y empleados que salieron de las habitaciones inquietos y asustados. Retrocedió en busca de la escalera de emergencia, que ya tenía controlada en caso de necesidad, y descendió todo lo rápido que le permitieron sus pies. Cuando llegó al vestíbulo, se camufló entre la confusión de la gente, buscó la salida y se subió en el taxi que aún la esperaba.

			—¡Menuda se acaba de liar ahí dentro! —comentó el taxista.

			—¡Ya lo creo! ¡Salgamos de este barullo!

			Mientras el vehículo maniobraba para salir de la plaza, dos coches de policía irrumpían en el lugar con las sirenas encendidas.

			Leonor Villacrés de Pousa pudo ver al inspector Valdés que bajaba de uno de los coches patrulla.

			Se acababa de escapar por los pelos, y no solo de esos matones, sino también de la policía. Estaba claro que había llegado el momento de mudar de piel como las serpientes y dejar descansar a Leonor Villacrés de Pousa.
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			CAPÍTULO 9

			La oscuridad de la noche contrastaba con la mortecina luna reflejada en las apacibles aguas del mar. En esa madrugada de domingo, la actividad laboral del puerto de Valencia era prácticamente nula, aunque todavía perduraban los vestigios del gasoil y residuos de vapores de los camiones y las grúas, aunados con el salitre del mar. Un estremecedor silencio reinaba en todas y cada una de las dependencias, excepto en la garita de entrada, donde dos vigilantes amenizaban el tiempo con una conversación banal.

			A esa misma hora, una Vanette blanca con dos ocupantes, que rondaban los treinta años, se aproximaba al muelle y se adentraba en el Club Náutico. El lechoso color de las embarcaciones reflectaba entre la negrura del agua.

			—¡Cuánto dinero tiene la gente! —exclamó el conductor, asqueado de ver tanto barco de lujo junto.

			—Ya verás, Emilio, cómo nuestra suerte cambia —murmuró el acompañante.

			Rodearon el muro contiguo al puerto y se detuvieron antes de llegar a la desusada entrada a la terminal. Era el día perfecto, la noche perfecta, y si todo salía como ellos esperaban, también sería el golpe perfecto. Para ello, llevaban las últimas semanas inspeccionando el lugar y los alrededores buscando la mejor manera de entrar y salir sin ser vistos; y ahí estaban, ante esa mísera valla, entre aquella especie de muralla que los incitaba a perpetrar sus fechorías. Emilio recordó la cantidad de veces que le había oído decir a su padre, en las pocas ocasiones en que se encontraba sobrio: «Quien busca, encuentra». Pues tenía que darle la razón, aunque no le gustara.

			Emilio aparcó la furgoneta de reparto del desguace donde trabajaba. No era la primera vez que la utilizaban para algún que otro pillaje. Sustituir la matrícula y camuflar el rótulo de los laterales era pan comido y había resultado efectivo hasta la fecha, a no ser que los detuviera la policía y los cogieran con las manos en la masa.

			Sigilosos, bajaron del vehículo y se aproximaron hasta la cerca metálica. Tobías, el más bajo y menudo, se apresuró a sacar la cizalla y a hacer un agujero lo suficientemente grande que les permitiera el paso. Emilio le apremió, escudriñó en el bolsillo trasero de su pantalón y sacó un papel, lo desplegó y repasó mentalmente el lugar exacto que debían buscar. Atravesaron la alambrada y se colocaron las mochilas a la espalda antes de iniciar la carrera de los doscientos metros, a cielo descubierto, que los separaba de la primera hilera de contenedores.

			El débil eco de sus zancadas profanó la siniestra calma. Sus siluetas se difuminaron entre las sombras de esa urbe de calles, que simulaban robustos edificios de metal.

			—Aquí es fácil perderse, ¡todas las vías son iguales! —se quejó Tobías desorientado—. He estado en pueblos más pequeños que esto.

			—¡Tú limítate a buscar la calle 6C! —le ordenó el otro.

			—¡Pero si no se ve una mierda! —protestó mientras sacudía la linterna hacia un lado y otro, sin control.

			—¡No seas gilipollas y alumbra al suelo! —le gruñó Emilio con temor de que ese absurdo baile de luces delatara su posición.

			—¿Estás seguro de que es esa calle? —susurró Tobías, y dejó entrever la ausencia de uno de sus incisivos inferiores.

			—¡No me cabrees, coño! Es la tercera vez que me lo preguntas —renegó el más alto y enérgico—. ¡Pues claro que estoy seguro! Ves, aquí está. —Se detuvo y señaló la referencia pintada en el suelo.

			—¿Y ahora qué? —preguntó Tobías, que seguía jugueteando con la linterna.

			—Ahora hay que localizar el número 104. Y deja de hacer señales con la puta luz —le amenazó Emilio y le dio un empujón para que reaccionara.

			—Joder, tío —susurró el más bajo, ansioso de salir de ese laberinto de metal. Todavía no sabía cómo se había dejado convencer para perpetrar semejante robo.

			—Has visto, Tobías, cómo no ha sido tan difícil colarnos en la terminal —le animó para evitar que flojeara—. ¡Te lo dije! Esto va a ser coser y cantar.

			—Tú siempre lo ves todo muy fácil, pero yo hasta que no esté fuera de este sitio, no voy a respirar tranquilo.

			—¡Cuándo vas a dejar de ser un cagao! ¡Madura, hostia, madura! Sigues igual de cobarde que en el colegio. No sé por qué aún cuento contigo.

			—Emilio... —susurró el más bajo.

			—¿Qué coño pasa ahora? —siseó con mala leche.

			Tobías alumbró el número que buscaban al lado de sus pies.

			—¡Lo tenemos! —confirmó Emilio. Quiso gritar de euforia, pero se contuvo.

			—Espero que no sea el último contenedor —susurró Tobías, que miraba hacia arriba e intentaba calcular los metros que había de altura.

			—¡De putísima madre! —exclamó el más alto mientras repasaba la anotación del papel—. La suerte nos sonríe, colega, el contenedor que buscamos está a ras del suelo.

			Tobías resopló, complacido.

			—Saca la cizalla —le mandó Emilio con firmeza—. No podemos perder tiempo.

			Tobías acató sin rechistar. Sujetó con fuerza la herramienta, la ancló en el precinto de seguridad y apretó hasta romperlo. Cuando abrieron las puertas, sus sonrisas se dibujaron en la penumbra.

			—Esto está lleno de cajas —pronunció Tobías decepcionado—. Nos va a llevar toda la noche registrarlo.

			—No seas agorero y ayúdame a vaciarlo.

			Una a una, empezaron a sacar las cajas hasta que abrieron un delgado pasillo por el que se colaron.

			—¿Y dices que todo lo que hay aquí es antiguo? —se interesó Tobías, impresionado por lo extraña que era la gente.

			—Eso parece. Cuanto más viejo, más vale. Muchos de estos paquetes van a la tienda de antigüedades.

			—Mi madre tiene un baúl lleno de antiguallas de mis abuelos, tatarabuelos y toda esa mierda. Hay hasta un orinal desportillado. —Sonrió y mostró su dentadura incompleta—. ¿Crees que me darían algo por él?

			—¡Y yo qué coño sé! ¡Céntrate en buscar la puta referencia y cállate de una vez!

			—Emilio, ¡ahí está! ¡Tío... lo tenemos! ¡Nos vamos a forrar! —Tobías alumbró la numeración.

			Emilio se encaramó sobre uno de los embalajes y comprobó que estaba en lo cierto. Su mente retrocedió unas semanas atrás, cuando el destino le brindó la semilla que le auguraba poder cambiar el rumbo de su vida.

			—¡Se acabó la puta miseria! —musitó Emilio, y besó la referencia impresa en el lateral de madera—. ¡Ayúdame a bajarlo, con mucho cuidado!

			Tobías obedeció y lentamente lo colocó en el suelo. Al hacerlo, emitió un gruñido ahogado.

			—¡Esto pesa de la hostia! —refunfuñó, sorprendido por el engañoso tamaño del bulto—. No sé cómo nos las vamos a ingeniar para llevarlo a la furgoneta.

			—¡Deja ya de quejarte! Hemos de estar atentos a los vigilantes. Que hayamos entrado con facilidad no quiere decir que la salida vaya a ser igual de sencilla.

			—Lo sé, Emilio, lo sé —asintió con el corazón palpitante.

			Mano a mano, el par de ladrones agarró el cajón de madera por los cuatro lados y, con pasos cortos pero seguros, iniciaron la escapada dejando atrás y a la intemperie decenas de cajas, esparcidas de mala manera.

			Tras sortear distintas vías de contenedores, se detuvieron a reponer fuerzas ante la inmensa explanada que les quedaba por recorrer. Antes de iniciar el último trayecto, frente a la verja de salida, se detuvieron, forzosamente, al oír la voz de uno de los guardias que se aproximaba.

			—Te juro que era como un reflejo, pero parece una falsa alarma —habló por el walkie.

			—Si nos ve, estamos perdidos —susurró Emilio con tono áspero—. Tú y tu puta luz —le recriminó.

			Tobías enmudeció ante la cruda situación, dio un paso hacia atrás asustado y, sin querer, pegó con la linterna metálica en la pared de uno de los contenedores provocando un ruido sordo que alarmó al guardia, y cabreó todavía más a Emilio. Con la rapidez que les permitió el bulto que llevaban entre manos se movieron de pasillo en pasillo esquivándolo, y angustiados por la idea de ser descubiertos.

			—No, no hace falta que vengas... Ha debido de ser una rata o un gato —oyeron decir al guardia mientras tomaban aliento agotados por la huida.

			Impacientes por salir de ahí esperaron en silencio hasta que dieron por hecho que el guardia había regresado a la garita dejándoles vía libre. Fue entonces cuando reanudaron la marcha hasta la alambrada. Exhaustos, llegaron a la furgoneta, cargaron el paquete y se metieron dentro.

			Emilio puso el motor en marcha y salieron pitando de allí. Cuando la Vanette bordeó el Club Náutico, se miraron entre ellos y sus gritos de euforia retumbaron en el interior.

		

	
		
			CAPÍTULO 10

			En esa atípica mañana, la bruma matinal empapaba la terminal sur del puerto de Valencia, mientras el trasiego policial y agentes de aduanas cerraban el acceso de ciertos carriles con el precinto de la Guardia Civil. Las arterias de circulación colapsadas habían provocado tal atasco que los camioneros se quejaban ante la desesperación de horas y horas de parón.

			El inspector Valdés y el subinspector Roque aparcaron el coche patrulla en la entrada de la terminal. Después de acreditarse al agente portuario que les recibió, este  les indicó que le siguieran hasta el lugar de los hechos.

			Anduvieron por la interminable y colorida explanada, y sortearon las hileras de contenedores, alineadas con extremada precisión.

			—¿Cuántos contenedores caben aquí dentro? —preguntó el inspector interesado.

			—Muchos —sonrió el agente portuario—. En estos momentos alberga más de ochenta y cinco mil contenedores y mil quinientos frigoríficos. Conectamos con más de mil puertos en todo el mundo. De ahí que ocupemos el cuarto puesto en tráfico en Europa y nos hayamos convertido en el principal enclave de servicios para la exportación e importación de la península ibérica y del Mediterráneo.

			El inspector arqueó las cejas al oír toda la explicación, mientras que al mismo tiempo observaba cómo las imponentes grúas, como gigantescas moles de hierro, cargaban los contenedores desde los buques y los descargaban en las cabezas tractoras.

			—¡Por cierto, tengan cuidado con el suelo mojado! —les advirtió el agente portuario—. Está muy desgastado por el uso y por los años, y al combinarse con los aceites de los camiones, resbala bastante.

			El subinspector Roque se detuvo en seco para que pasara un Mafi. Al hacerlo, una de las suelas de sus botas patinó sobre el asfalto.

			—Tengo entendido que fue uno de los vigilantes quien lo encontró, sobre las tres de la mañana —apuntó el inspector Valdés.

			—En efecto —afirmó el agente portuario—. Media hora antes había salido de la cabina para inspeccionar la terminal.

			—¿Y eso? —preguntó el subinspector.

			—Le pareció ver un reflejo de luz y un sonido que achacó a una falsa alarma.

			—Ya —exclamó el inspector Valdés meneando la cabeza de un lado a otro.

			—Pero enseguida que lo vio dio la voz de alarma. De hecho, ya se han hecho las fotografías pertinentes y tomado las posibles huellas dactilares y demás pruebas.

			El subinspector señaló la antigua entrada, ya inutilizada, e inquirió:

			—¿Es por allí por donde se supone que entraron y salieron?

			—Sí, cortaron la cerca metálica. A decir verdad, es el punto débil de la terminal.

			—No cabe duda de que buscaban algo en concreto —analizó el inspector Valdés—. Un cargamento lleno de antigüedades perfectamente podía esconder algo suculento.

			—Me temo que sí. Aunque todo lo que sale y entra del puerto pasa por la aduana. La actividad de este centro está sujeta a rígidos protocolos.

			—Doy por hecho que todo estaba en regla en ese contenedor —asumió el subinspector Roque.

			—Por supuesto. Pasó los controles rutinarios, se comprobó la documentación y ya tenía el circuito verde listo para salir del recinto, hoy mismo. Aduana Marítima lleva un control de las declaraciones de exportación e importación de la mercancía y en ningún momento se sospechó de este cargamento. Además, hay otro departamento que analiza el contrabando de tabaco, estupefacientes y esas cosas. En general, no es habitual un robo de estas características.

			—Ya me imagino, si no habrían reforzado el punto débil por el que entraron —puntualizó el inspector con cierto sarcasmo.

			—¡Ya hemos llegado! —les indicó el agente portuario captando su indirecta.

			Los tres hombres se detuvieron ante el contenedor abierto que todavía estaba atestado de cajas alrededor.

			—Les presento al teniente Ariza de la Guardia Civil, quien también está a cargo de la investigación —continuó.

			El inspector y subinspector saludaron al oficial de La Benemérita y echaron un vistazo. Estaba claro que los ladrones no habían sido finos en el trabajo. O eran unos aficionados o tenían mucha prisa.

			—¿Se sabe ya qué es lo que falta? —preguntó el inspector Valdés.

			El teniente Ariza le pasó un listado de los objetos que se encontraban en el interior y señaló una numeración en concreto.

			—De momento, solo falta la caja 969. Contenía un cuadro abstracto del pintor Diago Torroja que iba destinado a la galería INACFA.

			—Diago Torroja... —mencionó el inspector Valdés. Parecía ser la primera vez que oía ese nombre.

			—Sí, es un artista que ha empezado a despuntar hace muy poco —le aclaró el teniente Ariza.

			—No tiene demasiado sentido. Dudo que esa obra tuviera tanto valor como para robarla —especuló el subinspector Roque—. A no ser que su interior no correspondiera con la descripción declarada.

			—Podría ser —asintió el teniente de la Guardia Civil—. Eso es lo que hemos de averiguar. Todo el contenido será confiscado e inspeccionado meticulosamente.

			—¿Se sabe algo del individuo o individuos que lo perpetraron? —preguntó el inspector.

			—De momento, poca cosa —contestó el teniente—. Están revisando las cámaras de seguridad. A medida que tengamos más información se la haremos llegar.

			—De acuerdo —asintió el inspector Valdés—. Tendremos que avisar a los afectados y hacerles algunas preguntas.

			 

			 

			El atardecer había coloreado de tonos ocres el interior de la comisaría de Ciutat Vella. El inspector Valdés estaba a punto de marcharse. Ya había hecho bastante por ese día. Desde primera hora de la mañana que se despidió de Sara que no había aparecido por casa. Cogió su chaqueta y su móvil de encima de la mesa. Al hacerlo, le sobresaltó una llamada.

			—¡Sí, dígame!

			—El inspector Valdés, supongo.

			—En efecto.

			—Soy el teniente Ariza, nos vimos ayer en el puerto. Tengo noticias para usted.

			Jesús Valdés dejó la chaqueta de nuevo en el respaldo de la silla y se sentó.

			—¡Usted dirá!

			—Entre los objetos encontrados, las reliquias antiguas y variedad de cuadros que hemos tenido que escrutar, nos hemos topado con que uno de los embalajes de madera estaba roto. Deducimos que provocado por los presuntos ladrones al descargar la mercancía sin la precaución debida. Corresponde a una obra de Justo Mengual, un pintor emergente, que iba destinada a la sala de subastas INACFA. El caso es que la providencia nos ha sonreído, ya que en el reverso de dicho cuadro hemos hallado una obra de Manet, de incalculable valor, que fue robada del Museo Isabella Stewart Gardner de Boston hace treinta años.

			El inspector se incorporó del asiento, sobresaltado.

			—¿Está seguro de su autenticidad? —preguntó.

			—¡Sin lugar a dudas! —pronunció Ariza con rotundidad—. Dado el valor de la supuesta pintura, necesariamente tuvimos que avisar al profesor Dávalos, un experto en la materia. Él lo ha confirmado, sin posibilidad de error.

			—La investigación se pone interesante... —murmuró.

			—Hay algo más, inspector. ¿Recuerda que la numeración del cuadro robado era la 969?

			—Sí —asintió con el leve presentimiento de que el número podía esconder algún trasfondo.

			—Pues podría ser casualidad, pero la referencia donde estaba escondido el Manet es la 696.

			El teniente Ariza se mantuvo en silencio durante unos instantes en espera de su respuesta. El inspector Valdés se quedó pensativo.

			—Teniente, ¿sospecha lo mismo que yo? —preguntó Valdés sin temor a errar.

			—Me temo que sí —afirmó Ariza—. Los ladrones vieron los números al revés y se llevaron el paquete equivocado.

			—¿Le parece bien que nos veamos mañana, aquí en la comisaría, a primera hora? —propuso el inspector.

			—Allí estaré.

		

	
		
			CAPÍTULO 11

			A primera hora de la mañana el teniente Ariza entró en la comisaría. Después de saludar al inspector Valdés, Ariza abrió su portafolios y desplegó encima de la mesa una copia del cuadro Chez Tortoni de Édouard Manet.

			—¿Cuánto calcula que podría valer hoy en día? —se interesó Valdés, profano en la materia.

			—No podría calcularse. Piense que el robo del Stewart Gardner de Boston, como le he comentado por teléfono, fue hace treinta años, y se lo considera el más grande de la historia. Sustrajeron trece obras valoradas en más de quinientos millones de dólares. A pesar de la recompensa de diez millones que el museo todavía ofrece a quien tenga una pista sobre el paradero de las obras, nadie se ha manifestado al respecto.
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